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   CAPITULO I.
 
   La Explicación.
 
   Te preguntarás ¿por qué mis tatuajes, por qué no mi vida?, creo que es porque la razón de mis tatuajes me convirtió en la persona que soy hoy y esa razón hizo que mi vida se marcara por un antes y un después, aunque suene un poco cliché. Antes de hablar de la razón, tienes que saber cómo son o que dicen, tampoco son muchos, son solo dos, pero ambos significan todo para mí. Ambos significan lo mismo, hablan de la superación de una misma situación, a través de dos cosas que me ayudaron a sobrellevar y superar lo que me estaba pasando, el arte y la música.
 
   Mi primer tatuaje es sobre la superación a través del arte, es un árbol sin hojas, con raíces, y unas pocas hojas que caen del árbol, con siete pájaros, uno en cada rama, cada pájaro es negro; en realidad todo el tatuaje está en negro, menos por el fondo que tiene un efecto en acuarela con los colores del arcoíris degradados; este tatuaje está en las costillas y fue un diseño mío, desde hace varios años que quería hacérmelo, específicamente desde los 18, me lo terminé haciendo a los 20, que fue cuando consideré ya había superado la situación por la que pasé.
 
   Mi segundo tatuaje es en la espalda, en realidad en toda la columna, comienza en la parte alta de la espalda con una flor de loto y unas manchas de color azul y magenta como si se derritieran hacia las letras que bajan por toda la columna, las letras son de una canción que me ayudo a superar lo que me había pasado, fue esa canción el punto clave para sentir que podía seguir adelante sin estar deprimida; lo que dice el tatuaje en inglés es: Don't get too close. It's dark inside. It's where my demons hide. I say it's up to fate. It's woven in my soul. I need to let you go. Lo que en español quiere decir: No te acerques mucho. Está oscuro adentro. Es donde mis demonios se esconden. Yo digo que es el destino. Esta grabado en mi alma. Necesito dejarte ir.
 
   Bien, ahora que sabes cómo son mis tatuajes comenzaré explicándotelos con los pájaros en las ramas, ¿recuerdas que te dije eran siete? Esos sietes pájaros no fueron al azar, representan personas, personas que me hicieron daño en mi infancia de una misma forma, ya sea violación o abuso sexual, y sí, leíste bien, siete personas distintas me lastimaron de esa forma siendo pequeña, pero no pienses que fueron siete situaciones o momentos distintos, realmente se divide en tres edades, a mis 5 años, a mis 9 años y a los 11 años.
 
    
 
  
 
  
   
   CAPITULO II.
 
   Primer Pajaro.
 
   Comenzando con mis 5 años y el primer pájaro, y sé que te preguntarás como es que puedo recordar todo lo que te contaré con detalle, pero ni yo lo sé, supongo que me marcó lo suficiente para no olvidar. Yo vivía con mi mamá, mi papá, una amiga de ambos y su hijo que era un año menor que yo, él tenía 4 años, luego de un tiempo la amiga de mis padres y su hijo se fueron a vivir a otro lado; ellos eran muy unidos, y nos trataban al hijo de la señora y a mí como hermanos, y eso éramos.
 
   Mis padres tenían unas diligencias que hacer y me dejaron en casa de la señora como era de costumbre, solo que esta vez la señora tuvo que salir a llevar la ropa a lavar, puesto a que en su casa no contaban con una lavadora, y prefirió dejarnos a su hijo y a mí con un vecino, que tendría unos 18 o 20 años, al final iban a ser solo unas horas
 
   ¿no?, el vecino tenía una litera y recuerdo como nos dijo para jugar a las escondidas, pero se supone que son los mayores los que cuentan para que los niños se escondan, y el decidió que el hijo de la señora con 4 años era el qué debía contar esta vez y que yo debía esconderme con él en la parte de arriba de la litera; para mí en ese momento era un juego inocente, pero ese vecino no quería jugar de la manera que yo conocía, comenzó a tocarme y termino violándome (el único de los siete pájaros que me violó) te preguntarás: ¿grite? ¿llore? ¿trate de librarme? La respuesta es no. No hice ninguna de esas cosas porque él me dijo que no lo hiciera que solo estábamos jugando y para mí con 5 años no veía que algo malo estuviera pasando.
 
   Mi mamá fue a buscarme después de eso, y una vez estando en la casa me preguntó que como la había pasado, y yo le conté todo, como si nada malo hubiera pasado, ella solo escuchó y dijo no le digas a tu papá porque podría actuar mal. Es importante acotar que una vez que entendí lo que había pasado (varios años después) la relación con mi mamá fue prácticamente nula, saber que ella no hizo nada para defenderme, porque, aunque yo no supiera que había pasado algo malo ella si lo sabía, lo único que hubiera querido en ese momento es que ella hubiera hecho algo. Pero en el momento que me hice el tatuaje ya yo había superado todo esto y entendí gracias a otras cosas que pasaron en mi vida (no relacionado con los tatuajes) que mi mamá sufría de algo que se conoce como olvidar por algún evento traumático, es más como un bloqueo; provocando que como en este caso, mi mamá olvidara ciertas cosas, hasta el punto de creer que por lo que yo pase fue una mentira, que más adelante lo explicaré.
 
    
 
  
 
  
   
   CAPITULO III.
 
   Los 5 Pájaros siguientes.
 
   Continuando contando pájaros, llegamos a lo que pasó a mis 9 años, ésta, de las tres experiencias que tuve es la que más se me quedó grabada, la que más me costó superar y la que más me afectó, en fin, la que más todo; por que como habrás leído en el título y si llevas la cuenta de pájaros, fueron 5 las personas que actuaron, cometiendo abuso sexual sin llegar a violarme pero igual afectándome como si lo hubieran hecho, y empezando con la etapa de mi vida que llamo soledad por temor, ahora te explico el cómo y porqué la llamo así.
 
   Verás, a los 9 años estaba en natación, comencé en el primer nivel, aprendiendo a nadar con la tabla, estaba en el grupo de niños que llegaba hasta los 11 años, con el tiempo aprendí rápido, creo que ha sido el único deporte que me ha gustado en la vida, y créeme que lo adoraba, tanto fue así que me pasaron al grupo de los más grandes, el que era de 12 a 18 años, yo era la más pequeña del grupo, la siguiente chica después que yo tenía 12, había otra chica de 15 y cuatro chicos que iban de 15 a 18 años, pero aun así competía en los de mi edad, lo cual ahora me parece algo injusto, ya que yo sabía nadar más por estar en un grupo mayor. Tuve una competencia en la que llegué en primer lugar me sentía demasiado feliz por ser buena en algún deporte cuando nunca fue lo mío, realmente a esa edad no sabía que era lo mío.
 
   Continuaron las prácticas y mi grupo se conformó por la chica que tenía 12 y los cuatro chicos que mencione antes, la otra chica de 15 no siguió con las clases. Si cuentas, aquí tienes las 5 personas, y sí, también cuenta la chica. A esta edad se despertó en mí el odio hacia los juegos de azar (carreras de caballos, casino, y cualquier otro juego adictivo) te preguntarás ¿Por qué?, el club donde yo practicaba natación, también tenía un centro hípico, por si no lo sabes un centro hípico es donde juegas carreras de caballos, y mis padres tienen una adicción con los juegos, en ese momento eran la carreras de caballos; yo me quedaba hasta tarde en el club después de mi práctica porque era en las noches que se jugaban caballos; mi grupo al ser más grande los dejaban quedarse hasta tarde para hacerme compañía (desearía haber estado sola en ese momento, pero no fue así).
 
   Un día de tantos que mis padres se quedaban a jugar, yo me quedé con mi grupo de natación, y me sentía segura porque había otra chica y eran mis amigos, a los que veía dos veces por semana, los que ya tenían varias veces acompañándome mientras mis padres jugaban, con los que compartía. Y estábamos caminando por todo el club dando una vuelta, cuando les dije que quería ver si mis padres ya se iban a ir. El centro hípico tenía una entrada principal y una entrada trasera que era oscura y era por donde guardaban las sillas que colocaban en la piscina de niños que queda por esa zona, y decidimos entrar por ese lado ya que quedaba más cerca que dar la vuelta completa para entrar a la puerta principal.
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Nada es lo suficientemente grande para derrumbarte







